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“Una fantasía llena de acción que asegura complacer a los fanáticos de las novelas anteriores de Morgan Rice, además de a fanáticos de obras como EL LEGADO de Christopher Paolini…. Fanáticos de la ficción para jóvenes van a devorar este último trabajo de Rice y rogarán por más”.
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“Una fantasía animada que en su trama entrelaza elementos de misterio e intriga. La Senda de los Héroes se trata de la construcción del coraje y de alcanzar un propósito en la vida que conduzca al crecimiento, la madurez y la excelencia….Para aquellos que buscan aventuras fantásticas sustanciosas, los protagonistas, recursos y acción proveen una enérgica serie de encuentros que se enfocan bastante en la evolución de Thor, de un niño soñador a un joven que se enfrenta a posibilidades de sobrevivencia imposibles ….Solo el comienzo de lo que promete ser una serie épica para jóvenes”.


--Midwest Book Review (D. Donovan, crítico de eBooks)


 


“EL ANILLO DEL HECHICERO tiene todos los ingredientes para un éxito inmediato: argumentos, contraargumentos, misterio, valientes caballeros y relaciones que florecen repletas de corazones rotos, engaños y traición. Los mantendrá entretenidos durante horas complaciendo a todas las edades. Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores de fantasía.”


--Books and Movie Reviews, Roberto Mattos 
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CAPÍTULO UNO


 


El Maestro de los Cuervos miraba alrededor de Ashton y sonreía por el modo en el que empezaba a cumplir con sus expectativas. Unas nubes de humo se alzaban por encima de ella desde aquellas secciones que sus hombres estaban despejando con fuego, desde las forjas que aún estaban produciendo armas en masa, de los fuegos que alimentaban sus hombres, hierros de marcar para los cautivos y hierros ardientes para tormento de aquellos que intentaran alzarse contra él.


—Venid a mí —dijo, extendiendo un brazo—. Mostradme.


Los cuervos descendieron desde el cielo y se posaron sobre la tela extendida de su gran capa, clavando sus garras en la carne que había debajo y llenaron el aire que le rodeaba con sus graznidos. Cada uno de ellos, al posarse, traía con él las vistas, los ruidos y los olores de una ciudad en ruinas, y cada una de las imágenes no hacía más que ensanchar la sonrisa del Maestro de los Cuervos hasta formar un pronunciado rictus.


El primer cuervo le mostró las ruinas de las periferias de la ciudad, donde los niños famélicos escapaban de niños famélicos más mayores, con cuchillos y garrotes en sus mugrientos puños. Los edificios eran escombros, madera astillada y piedras desperdigadas yacían en montones en los que sus cuervos revolvían en busca de los cadáveres que había debajo. El Maestro de los Cuervos notaba los momentos en los que los encontraban y los chorritos de la vida perdida fluían hasta su interior.


Le llegaba más poder de las horcas y las ruedas de despedazar, los postes para atar y las jaulas. Un batallón entero de sus tropas estaba trabajando en ellos y obligaban a los criminales a entrar y casi todo el mundo en Ashton era un criminal bajo las leyes del Nuevo Ejército. Estaba el chasquido de los mosquetes mientras los soldados practicaban con sus rifles con los condenados y siempre, siempre, la caída de los cuervos sobre aquellos que se desplomaban. 


Aún más llegaba de los lugares donde la gente que quedaba en la ciudad hacía los trabajos pesados, obligados a transportar y forjar, cavar y construir. No había nada de tiempo para pausas y poco para dormir. A los que caían les pegaban hasta que se levantaban, y los que no se levantaban se convertían en comida para sus mascotas.


—Más —decía él, pues el hambre siempre estaba ahí. Los cuervos exigían más y él tenía que alimentarlos. Sus palabras resonaban por toda la ciudad, a través de las gargantas de miles de pájaros—. Danos más de comer.


No lo necesitaba solo por el hambre. Su mente se movía rápido, buscando un cuervo detrás de otro, desplegándose más allá de la ciudad, para que pudiera ver el resto del país. Veía campos y ciudades, el avance de sus ejércitos y los lugares donde la gente del reino buscaba construir el suyo propio. 


—¿Debería destrozaros ahora o más tarde? —se preguntaba. Ahora empezaría fácilmente una sublevación. Sin embargo, más adelante, cuando hayan acumulado más seguidores… entonces la avalancha de muerte será mucho mayor. El poder será muchísimo mejor.


Otro cuervo le mostró la razón por la que necesitaba ese poder. Allá abajo estaba el Hogar de Piedra, a salvo dentro del largo muro que lo rodeaba, las piedras altas colocadas a intervalos servían como apoyos para el escudo al que podían llamar los que se encontraban dentro. El Maestro de los Cuervos veía más gente allá debajo de la que debería caber en un espacio así: al menos la mitad o más de los que habían huido de Ashton y el rey, Sebastián y…


Incluso desde allá arriba, era imposible pasar por alto el brillante resplandor de la niña. La hija de Sofía Danse brillaba con una fuerza que podría eclipsar al sol y que incluso podría bastar para saciar a los cuervos. Con una fuerza como esta, un hombre podría volverse inmortal sin necesidad de matar más, sin volver a extender las alas negras.


Podría tener el poder suficiente para tomarlo absolutamente todo.


Regresó a su propio cuerpo y se dirigió a los ayudantes que aguardaban un poco apartados. Con ellos estaban varios de sus capitanes, que parecían nerviosos, como aprendían a estarlo sus seguidores con el tiempo.


—¿Qué avance ha habido? —exigió, oyendo el graznido de su voz ronca. Siempre estaba peor cuando había pasado mucho tiempo en las mentes de sus pájaros. Señaló a uno de los capitanes al azar pues imaginaba que, de otro modo, pasarían el tiempo discutiendo acerca de quien tenía que ser el primero, o el último.


—Mis hombres continúan capturando a los rezagados —dijo el hombre—. La gente continúa viviendo en sótanos y en chabolas como ratas, pero… 


—El siguiente —dijo el Maestro de los Cuervos, interrumpiéndole.


—Nuestro control sobre el campo de alrededor es casi completo —dijo otro de los capitanes—. Se han implementado las nuevas leyes y hemos empezado a…


—El siguiente —dijo el Maestro de los Cuervos.


—Hay un noble que se ha proclamado a sí mismo rey y…


—¿Tú crees que yo no sé eso? —exigió, mientras la irritación crecía en su interior—. Ya nos encargaremos de todo esto, pero no es en absoluto relevante.


—Discúlpenos, mi señor —dijo uno de los ayudantes—, pero ¿qué es lo que desea oír de nosotros?


—Quiero saber del progreso en cuanto a atacar el Hogar de Piedra. Quiero oír que habéis encontrado una solución para ese maldito escudo que han levantado.


—Mandamos ingenieros para que intentaran socavar sus muros —dijo el ayudante.


El Maestro de los Cuervos dirigió la mirada hacia el hombre. 


—¿Y?


—Los masacraron unas incursiones de gente de allí. Había neblina y…


—Y cuando se disipó estaban muertos. Sí, sí —dijo el Maestro de los Cuervos irritado—. ¿Qué más?


—Los cañones no funcionan contra el escudo —dijo uno de sus capitanes—. Ni tampoco ninguna clase de ataque físico.


—No me contéis lo que no funciona —dijo el Maestro de los Cuervos—. Ya sé que mi ejército no puede abrirse camino.


—Estamos buscando a alguien que pudiera tener una solución —dijo un ayudante—. Pero se han mostrado reacios a ofrecerse, incluso con promesas de riqueza.


Por supuesto que eran reacios. Cualquiera que tuviera ese tipo de conocimiento, sin duda también tendría una chispa de talento mágico, y ahora mismo sería de todo menos probable que cualquiera que fuera así ayudara al Nuevo Ejército. Tendrían demasiado miedo de lo que les podría pasar después.


—Buscad entre todos los documentos —dijo el Maestro de los Cuervos—. Quiero que busquéis obras de magia. Quiero que todo hombre que sepa leer, todo ayudante, todo capitán que no esté en activo luchando busque en las bibliotecas de la ciudad. Publicad una recompensa. Cualquier hombre o mujer que traiga información relacionada con el escudo que rodea el Hogar de Piedra será perdonado, se le dará oro y un lugar en mi ejército, aunque tenga su propia magia, aunque sean sacerdotes de la Diosa Enmascarada, o nobles, o cualquier otra cosa. Encontradme una solución y perdonaré cualquier cosa. ¡Debo tener a esa niña!


Se marchó de vuelta al palacio de Ashton, que se había vuelto tan perverso y cambiado como el resto de la ciudad. No le importaban los agujeros que se habían hecho en la pared por las explosiones en el curso de la batalla, o los despachos y alojamientos que se habían apoderado de lo que antes eran nobles alcobas. De una de las habitaciones salieron unos gritos mientras sus interrogadores trataban de persuadir a un sirviente para descubrir lo que sabía de la ciudad. El Maestro de los Cuervos se encogió de hombros y siguió adelante.


Se detuvo brevemente al pasar por delante de un espejo bañado en oro, la visión de su reflejo cautivó su atención por un momento. La complexión alta, rodeada por una capa oscura y cubierta de cuervos, era la misma de siempre, pero lo que le llamó la atención fue la pequeña marca roja que destacaba vivamente en contraste con la palidez de su piel. 


Al acercarse, aún podía distinguirse la forma de la huella de la mano de una niña, que estaba ahora tan roja como lo había estado en los segundos después de que la Princesa Violeta le hubiera tocado allí. A no ser que la tocara, ahora no le dolía la quemada, pero era un recordatorio de que ella tenía el poder de herirlo, y eso no se podía pasar por alto.


—¡Mi señor, mi señor! —gritó un sirviente, que se metió en el camino del Maestro de los Cuervos. Por unos breves instantes, consideró matar al hombre por la interrupción, pero un insignificante toque extra de poder como ese no compensaría todo lo que se le había escapado de las manos.


—¿Qué pasa? —exigió el Maestro de los Cuervos.


—Mi señor, hay un hombre que quiere verle. Dice que es urgente.


De nuevo, el Maestro de los Cuervos reprimió la necesidad de atacar. 


—Pienso… que podría querer verle, mi señor —dijo el hombre. 


El Maestro de los Cuervos se puso erguido y miró fijamente al hombre con la mirada inerte.


—Muy bien. Guíame. Y si creo que no es muy interesante, acabarás en una jaula de cuervos.


Vio que el hombre tragaba saliva.


—Sí, mi señor.


El sirviente marcó el camino hacia el salón de baile del palacio, que se había convertido en un salón del trono para su ocupación. Ahora los espejos estaban rotos en su gran mayoría y reflejaban fragmentos desmenuzados. La mayoría estaban al fondo, flanqueados por los guardias del Nuevo Ejército. Uno estaba mucho más adelante, con la cabeza afeitada, vestido con ropa oscura, su mente bloqueada con la clase de escudo que sugería un poder.


—Has corrido un serio peligro viniendo aquí —dijo el Maestro de los Cuervos—. Debes hablar rápido, seas quien seas.


—¿Sea quien sea? —dijo el hombre—. Míreme de cerca.


El Maestro de los Cuervos lo hizo y se dio cuenta de a quién le estaba hablando. Había visto esa cara antes, aunque con pelo, y normalmente durante breves periodos antes de que mataran a sus cuervos. 


—Endi Skyddar —dijo—. El peligro que has corrido es incluso más grande de lo que pensaba. Debes hablar rápido. ¿Por qué debería dejarte vivir?


—Me he enterado de que tiene un problema —dijo Endi—. Se ha topado con un problema con la magia que no sabe desentrañar. Yo me he topado con mi propio problema: yo y mis hombres no tenemos ningún lugar al que ir. Quizá podríamos ayudarnos.


—¿Y cómo podemos ayudarnos? —preguntó el Maestro de los Cuervos—. Y no eres tu hermano Oli, para conocer las historia de esas cosas. Y eres un Skyddar, uno de mis enemigos.


—Yo era un Skyddar —dijo Endi—. Ahora no tengo nombre. Y respecto a lo que yo sé, los secretos y las cosas escondidas eran asunto mío. Yo podría haber oído hablar de un hombre al que se le pidió consejo por un asunto mágico. Podría ser que cuando resultó que mis primos tenían poder, yo investigué maneras de contrarrestar cosas de estas.


—Entonces ¿qué estás pidiendo? —exigió el Maestro de los Cuervos.


—Denos a mí y a mis hombres un puesto de honor en su reino y en su ejército —dijo Endi—. A cambio, yo le proporcionaré un ritual que debilitará los muros del Hogar de Piedra y cualquier otra magia que le pongan delante. 


Eso le daría acceso a la ciudad al Maestro de los Cuervos. Esto le daría a la hija de Sofía. Con todo ese poder en sus manos, podía permitirse ser generoso.


—Muy bien —dijo—. Trato hecho. Pero si me fallas, te mataré a ti y a todos tus hombres.




 


 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


Sofía miraba fijamente la ciudad más allá de la puerta, más allá de las zonas normales del mundo. Sienne se apretaba contra su pierna, mientras Lucas y Catalina la flanqueaban a ambos lados. Sofía no sabía que hacer con la ciudad que allí yacía, a pesar de que ya la había visto en visiones. La ciudad estaba esplendorosa, del color del arcoíris en unas partes y dorada en otras. La gente, alta y elegante, caminaba por las calles, vestidos con trajes radiantes y conjuntos de ropa dorados. 


Todo era hermoso, pero Sofía no había venido a la ciudad a encontrar nada de esto. Nada de esto era la razón por la que había dejado a su hija, a su marido y a su reino para cruzar el mar y el desierto, pasar la ciudad de Morgassa ir a parar a los páramos. Lo había hecho para encontrar a sus padres.


Y justo, ahí estaban.


Estaban en la calle en un espacio despejado entre los demás, mirando hacia la puerta que Sofía y los otros acababan de cruzar. Estaban más mayores de lo que parecían en sus recuerdos, pero había pasado tanto tiempo desde entonces que ¿de verdad podía ser de otro modo? Lo más importante de todo es que todavía parecían ser ellos. Ahora su padre se apoyaba en un bastón, pero todavía era alto y tenía un aspecto fuerte. Su madre aún tenía su pelo rojo, aunque ahora tenía mechas canosas y, para Sofía, todavía parecía la mujer más hermosa del mundo.


Echó a correr sin ni tan solo pensarlo y no le sorprendió ver que Catalina y Lucas corrían con ella. Rodeó a su madre y a su padre con los brazos, y los otros se unieron al abrazo, hasta que parecía que todos ellos eran una gran masa allí, en medio de la calle.


—Os encontramos —dijo, sin apenas creerlo—. Realmente os hemos encontrado. 


—Así es, cariño —dijo su madre, abrazándola fuerte—. Y habéis tenido que pasar por muchas cosas para hacerlo.


—¿Lo sabéis? —dijo Sofía, dando un paso atrás.


—Tú no eres la única de la familia que ve cosas —dijo su madre con una sonrisa—. Esto es por lo que dejamos el camino tal y como hicimos por vosotros.


Sofía sintió lo preocupada que esto hizo sentir a Catalina.


—¿Lo visteis todo pero no estuvisteis ahí? —preguntó Catalina.


—Catalina… —empezó a decir Sofía, pero su padre respondió antes de que pudiera continuar.


—Hubiéramos estado allí si hubiéramos podido, Catalina —dijo—. Habéis sufrido, todos, y nosotros hubiéramos parada cada instante de ese sufrimiento si hubiéramos podido. Os hubiéramos traído con nosotros… os hubiéramos ofrecido una vida perfecta si hubiéramos podido.


—¿Por qué no pudisteis? —preguntó Sofía. Pensó en el orfanato y en todo lo que había sucedido tras el ataque a su casa—. ¿Por qué no lo hicisteis, eh?


—Os debemos una explicación —dijo su madre—, y hay cosas que tenemos que contaros, pero no aquí, en la calle. Venid con nosotros, todos.


Ella y su padre los guiaron lejos de la calle, la multitud se apartaba como en señal de respeto, o quizá del modo en que una multitud podría haber mantenido la distancia con alguien enfermo. Sofía y los demás los siguieron hasta una casa grande con tallados en el exterior que parecían formar ondas con la luz del sol. No tenía puerta, como si la gente aquí no temiera la posibilidad de que hubiera ladrones, solo una especie de cortina para parar el viento. 


Dentro, sus padres los llevaron hasta una habitación cuyo suelo parecía ser una versión de metal más grande del mapa disco que Sofía y los demás habían seguido para llegar hasta allí. Sus líneas brillaban con cada paso que daban sobre el suelo. En el centro de la habitación había una mesa grande y baja, con unas sillas colocadas alrededor. Había un diván en el que se sentaron juntos su madre y su padre, una silla plegable que Catalina cogió sin pensarlo y un taburete tallado de aspecto extraño al que Lucas miró sonriendo un instante antes de sentarse en él con las piernas cruzadas, y una silla honda que parecía cómoda con una alfombra delante en la que Sienne se enroscó, a la espera de que Sofía también se sentara.


Lo hizo y por la puerta lateral apareció una mujer grande, vestida con la misma ropa radiante, que traía comida y agua. De nuevo, Sofía tenía la sensación de que la comida se había preparado para cada uno de ellos concretamente. Lucas tenía una especie de plato de pescado, Catalina un estofado copioso, Sofía un plato delicado que le recordaba las cosas que preparaban en el palacio de Ashton.


—Parece que nos conocéis mejor que nosotros mismos —dijo Sofía. Le vino un pensamiento horrible—. Esto es real, ¿verdad? ¿No se trata de un delirio mientras estamos todos muriendo en el desierto? ¿No se trata de un nuevo tipo de prueba? 


—No es nada de eso —la tranquilizó su madre—. Nosotros ni tan solo os hubiéramos sometido a la primera prueba, si no fuera porque la puerta lo requiere. Nosotros vivimos aquí, pero no controlamos este lugar. 


—Nosotros tuvimos que atravesar esa maldita puerta del mismo modo —dijo su padre—. Para mí, el guardián parecía mi viejo tutor, Valensis.


—Nos hizo escoger quién moriría —dijo Catalina.


Su padre asintió.


—La ciudad perdida no admite a aquellos que no pongan el amor en primer lugar. 


—Por lo menos no por esa puerta —dijo su madre—. Y os habréis dado cuenta de que vuestro padre ni dice cuánto tiempo estuvimos en esas condenadas prisiones antes de que pudiéramos tomas nuestras propias decisiones. Pero esto no es lo que queréis saber de nosotros. Debemos contaros por qué no vinimos a por vosotros.


—No podíamos —dijo su padre.  


—¿Porque la Viuda os hubiera matado si hubierais estado en un lugar? —preguntó Lucas.


—Sí —dijo su madre—, pero no de la manera que vosotros pensáis. Aquella noche… ella hizo que mataran a mucha gente, pero con nosotros nos hizo algo peor. Intentó romper la conexión que nos hace quienes somos. Intentó envenenar nuestra conexión con la tierra. Intentó destruir la cosa que nos hace quienes somos. 


—Yo lo he notado —confesó Sofía—. Es como si… todo en la tierra está allí para que yo lo toque, y puedo extraer de ella si me hace falta. 


Entonces Catalina se metió en la conversación.


—Siobhan mandó a un viejo hechicero que me enseñara que toda magia va de mover el poder. Este me enseñó a sanar dando poder a la gente, y a matar robándolo. Yo también he sentido esa conexión. Se trata de lo mismo, pero a una escala enorme. 


—es lo mismo y no es lo mismo —dijo su padre—. Algunos de los que poseen magia lo comprenden, y otros lo usan para alargar sus vidas. Una vieja criatura como Siobhan tenía poder por eso. Algo como el Maestro de los Cuervos precisamente tiene poder por eso. Tienen sus conexiones: Siobhan a su fuente, el Maestro a sus cuervos. Para nosotros, es diferente: estamos conectados a nuestra tierra y a nuestro pueblo. Nosotros la equilibramos y la tocamos superficialmente, pero debemos ir con cuidado para no coger demasiado de ella, para no dañarla. 


Sofía lo había notado cuando había estado conectada a la tierra: había sentido la fragilidad de esas conexiones, y lo fácilmente que podría ser dañada. 


—No lo entiendo —dijo Lucas—. ¿Cómo pudo envenenar ese vínculo la Viuda si ella no tenía ninguna magia? ¿Y por qué eso no nos afecta a nosotros? 


—Tiene a otro que lo hace por ella —dijo su padre—. Hizo falta mucho tiempo y esfuerzo para capturarlo e intentar hacer que enmendara lo que hizo. Respecto a por qué no os afecta a vosotros, creo que solo iba dirigido a nosotros. Estoy agradecido a todos los antiguos dioses de que no os haya afectado a ninguno de vosotros.


—Eso todavía no explica por qué no vinisteis a por nosotros —dijo Catalina. 


—Oh, Catalina, mi querida niña —dijo su madre, se puso de pie y se dirigió hacia Catalina para poderla abrazar—. No podíamos llevaros con nosotros, y después os perdimos por mucho tiempo. Ni tan solo sabíamos dónde estabais escondidos, no después de que vosotros y vuestra niñera no consiguierais llegar hasta los amigos que os tenían que esconder.


—Después de esto, no pudimos volver a mirar —dijo su padre—. Cuanto más lejos estuviéramos de nuestra tierra, más lentamente avanzaba el veneno. Esto nos daba tiempo para buscar un antídoto, pero significaba que no podíamos volver a por vosotras.


—Y había más. Tú has visto el futuro, Sofía. Igual que tú, Lucas. —Lo dijo como una afirmación, no como una pregunta—. Habéis visto cosas que pasarán, pudieron pasar, podrían pasar. 


—Siobhan hablaba de posibilidades —dijo Catalina. 


Sofía vio que su madre asentía.


—Posibilidades, afectadas por el más mínimo toque —dijo su madre—. Mientras Alfredo y yo discutíamos sobre regresar a por vosotros, yo vi… vi el mundo en ruinas, tierra tras tierra en llamas. Nos vi a nosotros morir incluso antes de encontraros. Cuando decidimos reprimirnos, vi la posibilidad de un regreso a la belleza y a la paz. Te vi a ti, Sofía, y vi más allá de ti…


Sofía tragó saliva al pensar en su hija, Violeta, y en las visiones que había tenido de ella. Ella había visto la posibilidad de una época de paz inigualable, y la posibilidad de algo mucho más oscuro. Había cambiado el nombre que le podría haber puesto a su hija solo para evitar lo segundo. ¿Podía culpar a sus padres por su posición en la balanza del destino?


—¿Y nos abandonasteis? —exigió Catalina, claramente no tan dispuesta a perdonarlo.


—Desearía haber podido estar allí contigo —dijo su madre—. Desearía haberte podido enseñar yo magia en lugar de… bueno, ella. Pero teníamos muy poco tiempo, y no nos atrevíamos a dejar la ciudad…


—¿Para que la Viuda no os encontrara? —preguntó Catalina.


«Intentar evitar una lucha no es cobardía, Catalina» —le mandó Sofía.


«Pues a mí me lo parece» —replicó Catalina.


—No fue cobardía, Catalina —dijo su madre, y Sofía sonrió al pensar que, evidentemente, su madre compartía sus talentos—. Era el único modo en el que podíamos llegar a veros a todos. El disco… la espera… ¿de verdad crees que yo quería hacerlo, en lugar de ir hasta donde estabais y traeros con nosotros?


—Entonces ¿por qué no vinisteis cuando Sofía mandó mensajeros en vuestra búsqueda? —preguntó Catalina—. Lucas sí que vino hasta nosotras.


—No podíamos —dijo su padre—. No podíamos irnos de esta ciudad.


—¿Por qué no? —preguntó Sofía.


—Por el veneno —dijo él—. Estar en un lugar así, apartado del mundo, era la única manera de frenar lo suficiente los efectos como para veros. Era el único modo de poder contaros todas las cosas que necesitabais saber.


Sofía tragó saliva al pensar que sus padres tuvieron que huir no solo del reino, sino del mundo, para sobrevivir. Entonces una de las palabras de su padre se quedó atrapada en su mente.


—Espera, dijiste que estar aquí frenaba el veneno. ¿No lo detenía?


—No, cariño mío —dijo su madre—. El veneno todavía está en nuestro interior, y todavía trabaja para matarnos. Incluso el breve momento de conexión con el mundo a través de la puerta lo aceleró. Desearía… desearía muchas cosas, pero no hay tiempo para ninguna de ellas. Vuestro padre y yo… nos morimos.


 




 


 


 


 



CAPÍTULO TRES


 


Sebastián intentaba ocultar su frustración mientras hablaba con Asha y Vincente. Evidentemente, como ambos podían leer su mente, esconder algo no era fácil.


—Los refugiados no pueden quedarse en tiendas de campaña para siempre —dijo. 


—No es para siempre —dijo Vincente. Solo hasta que el ejército que nos amenaza esté fuera del camino.


—Y si no les gusta —dijo Asha— siempre pueden dar la vuelta y enfrentarse a ellos. No son ellos los que mantienen un escudo alrededor del Hogar de Piedra. No son ellos los que capturan a los atacantes. Deberían estar agradecidos.


«Agradecidos por estar atrapados en tiendas de campaña. Agradecidos por haber perdido sus casas y a sus seres queridos. Agradecidos por haber tenido que pedir ayuda».


—Eso no es a lo que me refiero —dijo Asha y, una vez más, fue evidente que estaba metida en lo más profundo de sus pensamientos.


Sebastián echó un vistazo hacia donde Emelina estaba con Cora, que sostenía en brazos a su hija, Violeta. Cora parecía estar feliz con ella aquí, y Sebastián se sintió agradecido por ello, pues había visto lo herida que estaba tras la muerte de Aidan.


—Emelina, ¿puede ayudarme? —preguntó—. Asha está buscando en mis pensamientos.


Emelina se acercó y le lanzó una mirada fría a la colíder del Hogar de Piedra. Sebastián sintió que algo se asentaba alrededor de su mente como un manto y supuso que Emelina había bloqueado a Asha.


—Yo podría derrumbar ese bloqueo —dijo Asha.


Emelina hizo una sonrisa tensa.


—No, no podrías y, si tuvieras algo de consideración, no haría falta.


—¿Por qué alguien quiere ocultar sus pensamientos si no está pensando nada malo? —replicó Asha, aparentemente sin mucho entusiasmo.


—Estamos encontrando todos los espacios que podemos para la gente —dijo Vincente—. Tú eres nuestro rey, Sebastián.


Asha lo miró con evidente asombro, y a Sebastián le dio la sensación de que estaban teniendo una silenciosa conversación. Emelina le proporcionó el contenido de la misma.


—Asha afirma que puede que Sofía sea su reina, pero tú eres el hijo de la Viuda y no puede seguirte. Dice que ambos saben que la reina de verdad es Violeta.


Emelina hizo una sonrisita de satisfacción cuando Asha le lanzó una mirada asesina.


—No me avergonzaré de ello —dijo Asha—. La princesa Violeta es una de los nuestros. Su sitio está aquí y será una gran reina.


—Algún día —coincidió Sebastián, aunque no le gustó la forma en cómo Asha lo dijo. Parecía que Sofía y él no importaban; como si solo existieran para traer al mundo a Violeta.


—Sebastián es nuestro rey —dijo Vincente en voz alta—. Sofía es nuestra reina y el Hogar de Piedra apoya a la corona. Ellos crearán un mundo en el que podamos vivir, Asha.


—Ni tan solo tienen un mundo en el que puedan vivir ellos —dijo Asha, haciendo un gesto hacia las tiendas—. Los salvamos, pero ellos se quejan. «Solo tenemos tiendas». «¿Por qué no hay más comida?» —¿Y si están leyendo mis pensamientos?» Nos consumimos para protegerles y ellos se preguntan cuándo nos volveremos en su contra.


—Esto llevará tiempo, Asha —dijo Emelina—. Solo hará falta…


Sebastián vio que se quedaba helada, con la mirada desenfocada y mirando detrás de él. Sebastián sabía lo que eso significaba: estaba viendo algo más allá de los confines de la ciudad oculta.


 —¿Qué sucede? —dijo Sebastián cuando vio que Emelina parpadeaba y volvía en sí—. ¿Qué has visto, Emelina?


—Aquí no estamos seguros —dijo Emelina—. He visto… he visto caer los escudos. He visto al Nuevo Ejército hacer una entrada triunfal.


—Imposible —dijo Vincente—. Los escudos son indestructibles. La última vez no tuvimos problemas en hacer que el enemigo diera media vuelta.


—Lo he visto —insistió Emelina. Cuando se centró en Sebastián, él vio que lo estaba diciendo muy en serio—. Tenemos que sacar a Violeta de aquí.


Sebastián parpadeó al oírlo, pero no podía estar más de acuerdo con ella. Si el Maestro de los Cuervos iba a entrar al Hogar de Piedra, tenían que sacar a Violeta de aquí. Todos ellos tenían que salir de aquí.


—Pero no podéis llevaros a Violeta de ninguna manera —dijo Asha—. ¡Es uno de los nuestros!


Sebastián la miró, sorprendido por el repentino apunte protector. 


—Violeta es mi hija —dijo—. Y no la pondré en peligro. 


Vio que Asha decía que no con la cabeza. 


—Pero es que ella no está en peligro. Vincente tiene razón. Nadie puede entrar en el Hogar de Piedra.


—¡Yo he visto que sucederá! —replicó Emelina. 


—¿Dónde podríamos llevarla? —preguntó Sebastián. Si conseguían llegar hasta la costa, entonces quizá podrían llegar hasta Ishjemme, pero eso significaría abandonar el reino que acababan de ganar. Lo perderían incluso antes de que Sofía pudiera recuperar.


—Apenas hay otro sitio tan fuerte como este —dijo Vincente—. El único lugar que podría ser más fuerte sería Monthys en los tiempo en los que todavía estaban sus defensas, pero Monthys ha caído.


—Lo que significa que ahora el enemigo no está allí —puntualizó Emelina. 


—Ni aun así sería fuerte —dijo Vincente—. En los tiempos antes de las guerras civiles, tenía capas de magia y piedra, pero ahora…


Sebastián sabía por Sofía cómo estaba ahora, deteriorado, casi en ruinas. Ulf y Frig habían ido hasta allí para intentar reconstruirlo, pero ahora estaban muertos, asesinados por el Maestro de los Cuervos. Probablemente el Nuevo Ejército había pasado de largo, pero pensar en él como un lugar seguro sería una locura. 


—Monthys atraerá a la gente —dijo Emelina—. Y los huesos de las defensas mágicas todavía estarán allí. Pueden reactivarse.


—Aquí sí que tenemos defensas mágicas —insistió Asha—. Violeta es la única razón por la que os permitimos entrar aquí.


—No es la única razón —dijo Vincente.


Asha le lanzó una mirada asesina y Sebastián tuvo la sensación de que esta era una discusión entre ellos. A él le interesaba más lo que había dicho Asha.


—¿Solo acogiste a los refugiados por mi hija? ¿Por algún destello de visión que tuviste?


Asha parecía desafiante. 


—No solo por lo que vi. Todo el que tiene destellos del futuro ha visto venir a la reina. Eso no se puede negar.


—Mi hija escogerá su propio futuro —dijo Sebastián—. Haré todo lo que tenga que hacer para mantenerla a salvo y ofrecerle esas posibilidades. Si tengo que hacerlo, lucharé por ello. No lo olvides, Asha.


—Nosotros no somos enemigos —dijo Vincente—. Nosotros somos…


Sebastián no llegó a saber lo que eran exactamente pues, en ese momento, sonaron las campanas como alerta de que estaba pasando algo tras los muros de la ciudad.  


—Tenemos que irnos —dijo Emelina—. Se acerca.


—Aquí estamos a salvo —insistió Asha—. Esto solo es un plan para llevarse a la Princesa Violeta lejos de su pueblo.


Sebastián lo ignoró y corrió hacia los muros del Hogar de Piedra. El escudo que los habitantes habían implementado estaba alzado, soportado por los esfuerzos de los habitantes que estaban en el centro del círculo de piedra. 


Ante la ciudad había un batallón del Nuevo Ejército, con los cañones apuntando y la caballería extendida como una red. A Sebastián le interesaban más las figuras que se adelantaron. Reconoció al Maestro de los Cuervos de inmediato. Costaba más identificar al hombre que llevaba la cabeza afeitada y que estaba a su lado, pero estaba casi como si fuera el igual del Maestro de los Cuervos.


—Es Endi —dijo Emelina—. El primo de Sofía.


—¿El que nos traicionó arrastrando a la mitad de la flota invasora? —dijo Sebastián. Había oído hablar de esas historias, pero nunca había conocido al hombre.


—Ese mismo —dijo Emelina. 


—¿Qué está haciendo con el Maestro de los Cuervos? —preguntó Sebastián.


—Nada bueno —respondió Emelina—. Sebastián, tenemos que irnos de aquí.


A su lado, los guerreros del Hogar de Piedra y aquellos de entre los refugiados que sabían luchar empezaron a posicionarse. Lo hacían con una asombrosa sensación de seguridad, pero por otro lado, pensó Sebastián, estaban tras el escudo. Mientras resistiera, no había nada que temer. Estaban a salvo.


Entonces ¿por qué Emelina había visto destrucción?


Sebastián estaba intentando demostrar seguridad aunque sintiera que se le estaba desvaneciendo. En ausencia de Sofía, él era el gobernante de este reino y tenía que dar fuerza para que los demás pudieran beneficiarse de ella. Si él demostraba miedo, habría pánico.


Poco a poco, Endi empezó a andar alrededor del perímetro del Hogar de Piedra, parando cada pocos pasos para hacer algo que parecía tener que ver con unos ingredientes que llevaban dos sirvientes. Hacía marcas con una vara dorada, mientras iba leyendo de un libro.


—¿Alguien puede alcanzarlo con un mosquete? —preguntó Sebastián.


—¿A esta distancia? —preguntó Vincente. Empezó a cargar el suyo—. Es poco probable, pero podemos intentarlo.


Los otros guerreros del Hogar de Piedra empezaron a preparar sus armas. Pareció pasar una angustiosa cantidad de tiempo hasta que estuvieron listos.


—¡Fuego! —gritó Vincente, y una lluvia de disparos salió volando por el páramo. Ninguno de ellos estuvo cerca de tocar a Endi—. Está demasiado lejos. Tal vez con un cañón se podría.


Sebastián veía que eso no funcionaría. Endi se estaba moviendo demasiado rápido como para que un cañón pudiera seguir el ritmo a la vez que apuntaba y, de todos modos, la idea de alcanzar a un hombre con un arma de artillería era ridícula. Ni tan solo podían hacer una incursión hasta allí para detener esto, porque eso supondría bajar el escudo.


Lo único que podían hacer era esperar.


Sebastián observaba a Endi, el primo de Sofía, mientras este rodeaba el Hogar de Piedra. Casi había completado un circuito entero. Algo le decía a Sebastián que tenían que detenerlo antes de que completara ese circuito. La fuerza no funcionaría, pero la razón quizá sí.
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